CACE   2.002

7º Concurso de Relatos

La Discapacidad y las Barreras.

Primer premio:Tomás, "El ratoncito Pérez”

- ¡Tomás, date prisa o llegarás tarde al colegio!.


Pero Tomás estaba triste esta mañana. El ratoncito Pérez se había vuelto a equivocar con su regalo.


La semana pasada, cuando le cayó el primer diente, le trajo una camiseta de los “Chicago Bulls”. ¿Quién son los “Chicago Bulls”?, se preguntó entonces Tomás. Sus amigos del colegio le contaron que se trataba de un equipo de baloncesto muy famoso en América.


¿Baloncesto?. ¡Una camiseta de baloncesto!.


Tomás no jugaba al baloncesto, bueno… ni al baloncesto, ni al tenis, ni al fútbol, ni … sólo tres días a la semana su madre le llevaba a nadar.


Tomás estaba triste.


La otra noche, cuando puso el diente debajo de la almohada, colocó también su silla de ruedas en sitio bien visible. ¡Era imposible que el ratoncito no cogiera la indirecta!.


¡Pues nada!. Hoy, encima del edredón acababa de encontrar un balón de baloncesto. ¡Y dale con ese deporte!.


¡Tenía que haber un error!. El ratoncito se estaba equivocando de niño, de calle o de ciudad. ¿Para que quería él un balón?.


El tercer diente empezaba a moverse en su boca, y Tomás no estaba dispuesto a que le sucediera otra vez lo mismo.


Después de dar vueltas y vueltas, se le ocurrió una idea. Con la ayuda de su madre, escribió una nota que decía:


Querido ratoncito:


Como veo que tú no te enteras de nada, tengo que decirte que yo no puedo andar y menos jugar al baloncesto. Fíjate bien y no seas atolondrado con mi regalo.

Un beso.

Tomás


Cuando el jueves levantó la almohada, se encontró con tres papeles, dos entradas para un partido de baloncesto y una carta que sólo decía:


Querido Tomás:


El sábado 19 de diciembre no faltes a la cita. Tu regalo te está esperando.

Un beso.

El Ratoncito Pérez


A Tomás no le apetecía nada ir a ese partido, pero las ganas de encontrar su verdadero regalo le animaron a ir con su madre a verlo.


Cuando comenzó el partido, Tomás se quedó pasmado. Los jugadores salían en silla de ruedas y vistiendo camisetas como la que él tenía guardada en un cajón y botando sin parar un balón igual que el suyo.


¡Menudo partidazo!. ¡Todo el mundo gritaba y aplaudía!.


En el descanso, Tomás le pidió a su madre que lo llevara a ver al entrenador.


Y ese día recibió el mejor regalo de su vida, la promesa de que pronto se convertiría en el pivot Tomás “el Ratoncito Pérez”.
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